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Las crisis y los empresarios porcícolas del 
centro-norte de Michoacán (1940-1989) 

En Michoacán resulta común la frag­
mentación regional y los vínculos con 
zonas que rebasan los límites del es­
tado. Así lo muestran recientes inves­
tigaciones; particularmente el traba­
jo de Zepeda (1988) cuyos resultados 
presentan una excelente visión glo­
bal de la economía, la sociedad · la 
política de la entidad. · 

Quizá los casos más repre­
sentativos de dicha vinculación ex­
traestatal sean las áreas de Zamora y 
La Piedad. La primera se encuentra 
vinculada a la dinámica de creci­
miento de Guadalajara; la segunda, 
a la explotación agropecuaria y 
agroindustrial del Bajío. Visto así 
-puntualiza Zepeda- Michoacán 
"es un espacio parcelado y con-
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trotado por poco menos de una doce­
na de ciudades", en donde la capital, 
Morelia, a pesar de ser la más pobla­
da, no siempre juega el papel hege­
mónico esperado (ibíd: 12). 

Precisamente el objetivo central 
del presente artículo es analizar al­
gunos factores endógenos y exóge­
nos que contribuyeron a la forma­
ción del centro-norte como parte del 
mosaico de regiones que conforman 
Michoacán, pero al mismo tiempo, 
como parte históricamente constitu­
tiva de un área sociocultural y eco­
nómica más amplia denominada El 
Bajío (mapa A). 

Para Zepeda (ibfd: 14) es innegable 
la importancia local de algunos nú­
cleos empresariales: "En Uruapan, en 
Zamora o en Morelia [y en la Piedad 
misma] existen grupos de mayor o 
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menor organicidad, pero hasta ahora 
incapaces todos ellos de aglutinarse 
en torno a un proyecto regional cla­
ramente decantado frente al capital y 
los intereses foráneos". 

Sirvan de muestra los empresarios 
del centro-norte: los piedadenses rea­
lizan muchas de sus negociaciones en 
el vecino Guanajuato. Con ello neutra­
lizan o invierten las respuestas desfa­
vorables del gobierno michoacano a 
alguna de sus peticiones; además, ga­
nan independencia económica y po­
der de negociación ante la capital y los 

FUENTE: Chapda; 1982. 

poderes estatales. Por su parte, los 
puruandirenses desde siempre perci­
ben más cercanas a las ciudades gua­
najuatenses de Irapuato, Valle de 
Santiago y Salamanca que a la misma 
Morelia. Ello tiene que ver con la 
orograffa, la apertura de caminos y la 
economía compartida con El Bajío. 1 

1 Los puruandirenses dicen sentirse alejados de la 
capital dd estado por "el descuido en que los ha 
tenido el gobierno estatal" (sic). Ciertameme ésce ha 
prestado mayor atención a zonas indígenas como la 
Meseta Tarasca o a zonas políticamente 11m atracl.i.­
vas, como la Cuenca del Tepalcatcpcc. 
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REGION Y EMPRESARIOS 

Analizamos la dinámica del cen­
tro-norte de Michoacán a través del 
estudio de los proyectos económicos 
de los empresarios y del papel del 
Estado. Ello no es suficiente para ha­
blar de una región pero nos permite 
una aproximación a la construcción 
regional. 

Entendida la región como un sis­
tema abierto, es imposible minimizar 
la acción del Estado cuya determina­
ción está presente desde el reparto 
agrario hasta el desarrollo de las 
obras de infraestructura más impor­
tantes. Visto así, el desarrollo pord­
cola y agroindustrial, la derrama eco­
nómica estatal y la apertura o amplia­
ción de mercados son hechos primor­
diales que contribuyeron a la gesta­
ción de una sociedad regional de cre­
ciente complejidad, división del tra­
bajo y diferenciación social. 

La región es eminentemente una 
construcción histórica, producto de 
un tipo de organización particular 
detrás de la cual operan procesos po­
líticos y un tipo específico de desarro­
llo económico. En ese sentido, al de­
finir una región atendemos a rasgos 
institucionales generados por el en­
granaje de actividades económicas, 
políticas y relaciones locales, que dan 
como resultado un conjunto compa­
tible de prácticas sociales (Roberts, 
1980:10). 

Los estudios regionales sobre Mi­
choacán nos muestran lo complejo 
del entramado social que caracteriza 
a dicho estado. Cada regionalización 
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obedece a diferentes intereses: hay 
quienes destacan los sistemas de pro­
ducción y la economía campesina, 
otros, las relaciones de poder y las 
estructuras políticas y, algunos más, 
la consolidación de grupos económi­
cos como las élites. 

Gracias a un sinnúmero de estu­
dios de caso y a diferentes investiga­
ciones con enfoque regional, conoce­
mos con propiedad diferentes áreas 
de Michoacán.2 Sin embargo el cen­
tro-norte, como región, hasta hace 
poco se convirtió en sujeto de aten­
ción. Pionera en el estudio histórico 
resulta la investigación en proceso 
del maestro Heriberto Moreno; antes 
el gobierno del estado había editado 
dos monograflas, una sobre La Pie­
dad y otra sobre Puruándiro. Acerca 
de la porcicultura en La Piedad y su 
entorn? escribieron Phillipe ( 1984), 
Ascenc10 (1985) y Pérez (1986). Pero 
fue Chapela ( 1982) quien primero 
propuso una visión regional de dicha 
actividad. Su propuesta destaca la zo­
na de confluencia entre Jalisco, Gua­
najuato y Michoacán como núcleo 
porcícola. 

A pesar de remitirnos a otras zo­
nas, los estudios más cercanos al 
nuestro son los de Safa ( 1979); De la 

2 Acerca de la dinámica de Zamora y su hinterland 
(cfr .Tapia, 1986; Verduzco, 1986; Calleja, 1987); de 
la Meseta Tarasca y sus zonas de transición (cfr. 
Vázquez,1986; Espln,1986; Cochet y otros,1988); 
de la a~ncga de Chapala (cfr.Boehm de Lamei­
ras,1984, 1985; Zepeda,1989; Várgas, 1988); de la 
Tierra Caliente y la Sierra Madre del Sur (cfr.Ba­
rret,1975; Salmer~n,1989; Cochet y otros, op.cit.; 
Durán y Busun,1983; Zapata,1978; Hier­
naux,1986). 
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Peña (1980) y Díaz Polanco (1982). 
Los dos primeros investigan en el sur 
de Jalisco y el último en Valle de 
Santiago, Guanajuato. Particular­
mente De la Peña (1980:38) plantea 
la región como "aquella cuyos límites 
geográficos estén dados por un pro­
yecto de ocupación del espacio". En 
ese sentido, y dado el caso que nos 
ocupa, hablamos de un proyecto em­
presarial de ocupación del espacio. 

La agroindustrialización caracte­
rística de nuestra zona de estudio 
implica un proceso de moderniza­
ción-progreso-innovación, principal­
mente vinculada a agentes de corte 
empresarial o burguesías modernas. 
Esto no resulta exclusivo del centro­
norte, Safa ( 1979) y Díaz Polanco 
( 1982) dan cuenta de burguesías ru­
rales con similar comportamiento en 
otras regiones del país. En esas zonas 
los empresarios más emprendedores 
y colocados en una posición estructu­
ral favorable, capitalizan la produc­
ción pecuaria (porcícola o avícola), e 
incluso, la agrícola, cuando logran 
apropiarse de las mejores tierras. 

Estos agentes económicos combi­
nan a diferente escala la actividad 
agrícola, ganadera, comercial y fi­
nanciera; se asocian en órganos for­
males de acción colectiva; tales como 
uniones ganaderas y de pequeños 
propietarios, cámaras de comercio, 
etc. Por esos conductos se relacionan 
con los niveles superiores, a la vez de 
consolidar redes sociales informales 
que les permiten su reproducción so­
cial y económica. 
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El centro-norte de Michoacán es­
tá inmerso en la dinámica agroindus­
trial desde la década de los cuarenta, 
ello provoca que todos y cada uno de 
los espacios sociales estén impreg­
nados de un carácter empresarial. Lo 
empresarial vertebra la dinámica so­
cio-económica regional, permea la 
actitud de un sinnúmero de agentes. 
En ese sentido, lo empresarial alude 
a la actitud de una persona o grupo 
cuyo objetivo es lograr el máximo 
provecho de los recursos en general, 
ya sean naturales, sociales o econó­
micos.' 

En los cuarentas los avicultores 
y las compañías trasnacionales fue­
ron los pivotes de la dinámica em­
presarial; en los sesentas los prime­
ros fueron relevados por los porci­
cultores y para los setentas, incluso 
se unieron a dicha lógica algunos 
ejidatarios y los propios caciques­
ejidales surgidos bajo el echeverris­
mo. Tanto unos como otros, peque­
ños o medianos, comerciantes o pro­
ductores, tienen marcado interés en 
el crecimiento económico y buscan 
superar los obstáculos que les pre­
senta cada situación: asumen altos 
riesgos, son innovadores y distribu­
yen estratégicamente los recursos 
con que cuentan. 

Los principales riesgos a sortear 
son las crisis cíclicas de la porcicul­
tura. Estas afectan de manera dife-

3 Barth ( l 963) alude a1 ll!:rmino empresario no como 
un rol, sino como un aspecto que puede presentarse 
en distintos roles. 
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CUADRO/ 
INCREMENTO DE LA POBLACION TOTAL Y DE LAS CABECERAS 

DE LOS MUNICIPIOS DEL CENTRO-NORTE DE MICHOACAN 
(1940-1980) 

Población total Población de las cabeceras 

Municioio 1940 1980 Incremento 1940 1980 Incremento 

Puruandiro* 41,278 79,868 1.93 8,643 17,535 2.03 

Angamacutiro 10,326 11,876 1.15 2,845 4,369 1.54 

Penjamillo 13,510 21,270 1.57 2,779 4,709 1.70 

Numaran 5,347 9,123 1.71 2,149 3,812 1.77 

u Piedad 21.989 63,608 2.89 12.369 47.441 3.84 

Fuente, elaboración propia con base a 6º Censo de Población 1940, Estados Unidos 
Mexicanos, Michoacón, Sría. de la Economía Nacional, Dirección General de Estadísticos, 
México, 1943 y X Censo General de Población y Viviendo, 1980, Estado de Michoocón, 
vol. 1 tomo 16, vol. 11 tomo 16 SPP-INEGI, México, 1983. 

rente a los agentes económicos, su 
incidencia recurrente contribuye a 
provocar la existencia de comunida­
des campesinas en extrema pobreza 
y agentes derrotados en su carrera 
empresarial, frente a los emporios 
agroindustriales más grandes en Mi­
choacán. También contribuyen a de­
finir la espacialidad regional, incluso 
actualmente son un factor de su redi­
mensionamiento y transformación. 

EL DEVENIR AGROINDUSTRlAL 

En términos geográficos el centro­
norte de M ichoacán limita al norte 
con Guanajuato, río Lerma de por 
medio. Comprende el área que va 
desde Huandacareo y Chucándiro al 
este, hasta La Piedad y Yurécuaro al 
oeste. Sin embargo, más que referir-

NA.40 

nos a un espacio geográfico preciso, 
pretendemos encontrar algunas ten­
dencias generales con base en el es­
tudio de seis municipios de dicha 
área: Puruándiro,José Sixto Verduz­
co, Angamacutiro, Penjamillo, N u­
marán y La Piedad (mapa B). 

En términos globales la pobla­
ción total del centro-norte creció me­
nos que la de sus cabeceras munici­
pales (cuadro 1). Entre los cinco mu­
nicipios destaca La Piedad que casi 
triplicó su población total y casi cua­
triplicó la de su cabecera municipal 
entre 1940 y 1980; le sigue Puruán­
diro el cual dicho a grosso modo, du­
plicó tanto una como otra población,• 
mientras el resto de los municipios 
quedaron en índices menores. 

4 La población total del municipio de Puruándiro en 
1980 incluye los 24 015 habitantes del municipio 
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MAPAB 

ll Cl.NTRO.NORtt DE MICHOACAN f.N !L OONTI!.XTO Df.L ESTADO Y DIL PAIS 

MUNICIPIOS ESTUDIADOS: l.Puruándiro 2.JOIO! Sixto Verduu:o !.Angamacuúro 
4.Pcnjamillo 5.Numarin 6.La Piedad 

1 Tanto el crecimiento total como 
el de las cabeceras municipales es 
congruente con la dinámica econó­
mica de la región. La Piedau y Pu-

Jc::IR Sixto Verduzco que fue creado en 1973. Consi­
deramos pertinen1e sumar sus poblaciones para po· 
sibilitar la comparación con el dato de 1940 cuando 
formaban un solo municipio. 

ruándiro son los centros con mayor 
concentración de actividades econó­
micas; sus cabeceras son las únicas 
consideradas como urbanas en toda 
la región pues cuentan con más de 15 
mil habitantes (cuadro 1). Las otras 
cabeceras municipales oscilan entre 
cuatro mil y cinco mil avecindados 
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CUADRO JI 
NUMERO DE LOCALIDADES EN LOS MUNICIPIOS DEL 

CENTRO-NORTE DE MICHOACAN SEGUN TAMAÑO 
DE LA POBLACION* 

(1980) 

Tamaño Número de localidades 
Municioio l-99 100-499 500-999 1000-1999 2000-2499 Total 

Puruandiro•• 8 14 3 2 - 27 

Angamacutiro 1 5 3 1 - 10 

Penjamillo 18 15 6 6 - 45 

Numaran 13 20 9 1 1 44 

La Piedad 2 11 13 15 1 42 

Suma 42 65 34 25 2 168 

•fueron excluidas las cabeceras municipales. 
•• Incluye al municipio de J. Sixto Verduzco. 
Fuente: X Censo Genero/ de Población y Vivienda 1980, Estado de Michoocón, vol. 1, tomo 
16, SPP-INEGI, México 1983. 

(cuadro 1) y el resto de localidades se 
inscribe por debajo de las 2 500 al­
mas, la mayoría con menos de 500 
personas (cuadro JI). 

Tal incremento y recomposición 
demográfica tiene relación con los 
procesos nacionales, y en particular, 
con las características de la revolución 
verde y del desarrollo porckola del 
Bajio. En ese marco surgieron nue­
vos grupos sociales con asiento en las 
cabeceras regionales, convertidas és­
tas en ciudades con crecientes nece­
sidades laborales, comerciales y de 
servicios mismas que matizaron la na­
turaleza de los grupos emergentes. 

El Bajio ha sido considerado des­
de la colonia como "el granero de 
México". En nuestro siglo Ramón 
Fernández y Fernández destacó la 
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alta capacidad de intensificación de 
sus tierras dada la gran fertilidad del 
suelo, la precipitación pluvial media, 
la existencia de agua para riego y la 
cercania a las mayores concentracio­
nes urbanas del pais (Tarrio y Fer­
nández, l 984: l 4 y 15). 

Las posibilidades del Bajio pron­
to recibieron el impacto del paquete 
tecnológico de las trasnacionales; 
empresas interesadas en implantar 
nuevos patrones de cultivo y trans­
formar la alimentación de la pobla­
ción hacia una dieta favorable a los 
alimentos que ellas producen. Así, el 
capital trasnacional impulsó la pro­
ducción intensiva de carne y huevo 
mediante un paquete tecnológico 
que demanda fuertes cantidades de 
sorgo y soya, cuyo cultivo se ve diri-
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gido por dicho capital a través del 
control de la producción de insumos 
como fertilizante, semilla mejorada y 
plagicidas (ibúl.: 23 a 35). 

Hacia 1945 Ralston Purina y An­
derson Clayton se establecieron en El 
Bajío. Al principio su actividad fun­
damental fue la importación y venta 
de alimentos balanceados para gana­
do. Con su llegada se dio un impulso 
a la producción de sorgo, hecho que 
favoreció el crecimiento de la avicul­
tura y la porcicultura en la región 
(ibíd.:38). 

A partir de 1960 el sorgo y la soya 
son los cultivos más dinámicos. El 
sorgo apareció por vez primera en las 
estadísticas agrícolas del país en 1958 
y desde entonces sigue creciendo. En­
tre 1962 y 1965, la superficie sembra­
da y la producción de sorgo aumen­
taron en 168%, incluso a partir de 
entonces se aceleró más su crecimien­
to. Sin duda, tanto el auge sorguero 
como el crecimiento agrícola de otros 
productos, en gran medida se basa en 
la consolidación del cambio tecnoló­
gico instrumentado por el Estado me­
diante la construcción de una costosa 
infraestructura e importantes sub­
sidios a la actividad (ibíd:5-9). 

Para mediados de los setentas el 
sorgo había desplazado totalmente al 
garbanzo como semilla principal en 
la alimentación porcina de la región. 
El patrón de cultivos se transformó 
irreversiblemente debido a la in­
fluencia de las trasnacionales y a la 
obra del Estado (Pérez,1986:138). 

De acuerdo a los reportes muni­
cipales hechos a la Secretaría de Agri-
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cultura, en el municipio de Numarán 
el sorgo aumentó su cultivo de 185 a 
mil hectáreas entre 1965 y 1970. Su 
cultivo inició a finales de los cincuen­
ta, primero como práctica de peque­
ños propietarios con capacidad fi­
nanciera para implementar los cam­
bios tecnológicos; más tarde el finan­
ciamiento estatal privilegió al sorgo 
en detrimento de otros cultivos y con­
solidó su siembra en los ejidos; así lo 
demuestra, por ejemplo, el que la 
mayor parte de la superficie finan­
ciada por Banrural entre 1978-1979, 
fue la del sorgo (cuadro 111). 

Como en este municipio, en los 
demás del centro-norte se constata la 
preeminencia del sorgo y el despla­
zamiento de otros cultivos. Así lo po­
demos ver en la evolución de los cul­
tivos en el municipio de Puruándiro 
donde en los diez años que van de 
1965 a 1975 prácticamente se invir­
tieron las cifras de hectáreas cosecha­
das de maíz y sorgo (cuadro IV). 

Si bien Sinaloa, Tamaulipas, Ja• 
lisco y Guanajuato son los estados 
más sorgueros con una producción 
mayor al 70% del conjunto nacional, 
también en Michoacán, aunque me­
nor, la producción de dicho grano 
tiene importancia (Tarrio y Fernán­
dez, 1984:12). Respecto al centro­
norte debemos recalcar nuevamente 
que su comportamiento sigue el pa­
trón del Bajío guanajuatense en 
cuanto a la producción de sorgo, so­
bre todo, debido a la gran demanda 
de los porcicultores en esta región, al 
apoyo financiero oficial y a las posi­
bilidades que le dan sus terrenos fér-
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CUADRO/JI 
CULTIVOS FINANCIADOS POR BANRURAL EN EL 

MUNICIPIO DE NUMARAN 
11978-19791 

Cultivo Hectáreas % 

Sorgo 

Trigo 

Maíz 

otros 

Suma 

Fuente: Ascencio Franco; 1985: 41. 

tiles y las obras de riego y drenaje 
realizadas por el Estado. 

Por ejemplo, en 1973 se inauguró 
en el municipio de Angamacutiro 
(ver mapa B), la presa Melchor 
Ocampo, la cual, a través de canales y 
el lecho mismo del río Lerma, distri­
buye agua para regar tie1Tas de todos 
los municipios del centro-norte de Mi­
choacán, así como terrenos del vecino 
estado de Jalisco. Particularmente, la 
capacidad de irrigación de la plani­
cie Villach uato-Angamacutiro pu­
do aprovecharse plenamente hasta la 
construcción de dicha presa cuya ca­
pacidad es de 215 millones de metros 
cúbicos que irrigan 33 200 hectáreas.5 

5 Las tierras irrigadas abarcan los municipios de 
Angamacutiro, Puruáncliro, Numarán, Penjamillo, 
La Piedad, Yurécuaro, y Vista Hermosa en Michoa­
cán, además de La Barca, Jalisco. Aunque habla 
otras presas, ésta fue la más importante hasta 1982 
y 1983 cuando comenzaron a sentirse los efectos de 
la falta de lluvia y de la construcción de otras presas 
sobre el cauce del rfo Lerma (por ejemplo la Presa 
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3 289 50.0 

2 932 46.0 

204 3.5 

30 0.5 

6 455 100.0 

Por su parte, el extenso valle de 
Penjamillo que se continúa en Gua­
najuato y cuenta con alrededor de 
siete mil hectáreas, está en espera de 
la construcción de un gran dren para 
evitar las inundaciones y la pérdida 
de cosechas, así como para integrarse 
a la producción anual de dos ciclos de 
cultivo: el sorgo de riego punteado 
en verano y el trigo de invierno. Con 
ello dejaría de ser un municipio con 
siembras de sorgo de temporal; cuan­
do no cultivador de tierras margina­
les con siembra de maíz en verano y 
probablemente de garbanzo o lenteja 

• • 6 en 111v1erno. 

Salís en Guanajuato); ello hizo disminuir la cantidad 
de agua almacenada en la Melchor Ocampo y conse­
cuentemente decrecieron L'15 hectáreas regadas y el 
nWnero de riegos aULorizado para cada cultivo, Como 
alternativa el mismo gobierno y la SARH im• 
plementaron a partir de 1982 un programa de emer­
¡encia consistente en la construcción de pozos. 

El tipa de explotación referido en esle párrafo es 
el patrón de uso agrícola del suelo en la región 
pordcola de La Piedad, segú.n precisa Chapela y 
Mendoza (1982:137). 



96 XOCHITL LEYV A Y GABRIEL ASCENCIO 

CUADRO/V 
ESTRUCTURA HISTORICA DE LA PRODUCCION EN SUPERFICIE 

COSECHADA (HAS.): CULTIVOS DE TEMPORAL Y RIEGO 
CICLOS 1965-66, 1969-70, 1970-71, 1974-75 

PURUANDIRO 

Cultivos 1965-66 1969-70 1970-71 1974-75 

Hectáreas 

Maíz 3 539 2 431 2 700 1 313 

Trigo 1 023 755 1 247 708 

Sorgo 343 2963 2 842 3 051 

Fuenle, Boletín mensual de la Dirección de Economía Rural, Secretaría de Agricultura y 
Fomento, D. G. E. A.. Banrural Sucursal Pastar, Ortiz. 

En los setentas se construyó un 
dren a la altura de La Piedad para 
agilizar el paso del agua del Lerma. 
Esta obra tuvo una importancia si­
milar a la de la presa Melchor 
Ocampo; con ello se evitó un cuello 
de botella en el río, el cual provoca­
ba continuas inundaciones del plan 
de Pénjamo (en Guanajuato) y cau­
saba la pérdida de cosechas. 

Junto a estas grandes obras de 
drenaje e irrigación el Estado finan­
ció la compra de equipos de bombeo 
para los ejidos. El ejemplo de los 
numarenses es patente: el dren de La 
Piedad evitó la inundación de dos 
terceras partes de los terrenos irriga­
dos que usufructúan y están localiza­
dos en el plan de Pénjamo, Guanajua­
to. Asimismo pudieron integrarse al 
sistema de riego al sumar a la única 
bomba existente, un equipo de seis 
bombas nuevas para elevar mayor 
cantidad de agua del Lerma y llevarla 
por canales hasta cada parcela. 

Sólo hemos resaltado las obras de 
infraestructura mayores creadas en 
el centro-norte y, ejemplificado así, 
la política estatal de apoyo al cultivo 
del sorgo en esa área.Junto a ello el 
financiamiento para la mecaniza­
ción fue otro rubro significativo que 
sustentó el desarrollo de la revolu­
ción verde y permitió las transforma­
ciones agrícolas y el auge de la por­
cicultura en la zona. 

LA PI@AD, EJE DEL AUGE 
PORCICOLA 

Para finales de los sesentas desta­
ca el desarrollo de la porcicultura. 
Esta actividad al igual que las trans­
formaciones agrícolas se comparte en 
un espacio que rebasa el centro-norte 
de Michoacán. Pérez ( 1986) habla de 
la concentración de granjas en el nú­
cleo regional de La Piedad, N umarán 
y Santa Ana Pacueco; además, plan­
tea que dicho núcleo influye en un 
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área que va de Degollado en Jalisco 
a Pénjamo y Abasolo en Guanajuato 
y, en Michoacán, hasta Puruándiro 
por un lado y Yurécuaro por el otro 
(ver mapa A). 

Pero la influencia de esta agroin­
dustria es evidente incluso en el mis­
mo valle de Ecuandureo localizado 
entre La Piedad y Zamora, ambos 
centros regionales le imprimen una 
dinámica particular a su entorno ru­
ral. Zendejas (en prensa) afirma que 
en el valle de Ecuandureo " .. .la déca­
da de los sesenta está marcada por 
una serie de transformaciones im­
portantes. La carretera Zamora-La 
Piedad terminó de construirse y por 
ella llegó más ágilmente el embrujo 
de la fresa zamorana y la porcicultura 
piedadense, desde principios y fina­
les de la década, respectivamente. 
Desde los cuarentas los campos de 
cultivo se fueron llenando de sorgo 
que poco a poco relegaron al maíz a 
las orillas de los valles, a finales de los 
sesentas se generalizó esta sustitución 
de cultivos[ ... ] y en los setentas el 
sorgo se convirtió en el principal cul­
tivo del valle". Sin embargo, " ... a prin­
cipios de los ochentas la perforación de 
pozos y la construcción del dren de la 
laguna, junto con la consolidación de 
un grupo de comerciantes/bodegue­
ros ligados al mercado de Zamora, 
impulsó el cultivo de hortalizas (prin­
cipalmente jitomate) en la[ ... ] super­
ficie irrigada ... ". 

De manera similar el municipio 
de Panindícuaro, localizado entre 
Zacapu y La Piedad, se ve influido 
por la hegemonía porcícola en la re-
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gión. Como en otros mumc1p10s y 
ejidos, los campesinos sin tierras ap­
tas para la producción de sorgo tie­
nen el maíz como cultivo principal. 
Para mejorar sus ingresos dedican los 
excedentes del consumo familiar a 
alimentar una o dos marranas y ven­
den sus crías. De Surgy et al. ( 1988: 
179-181) reportan que en 1983 en el 
ejido de Aguanato un campesino po­
día "ganar un promedio de 7 000 a 
10 000 pesos, por encima del precio 
de garantía[ ... ] por tonelada de maíz 
utilizada para las marranas". Es de­
cir, cerca de un 50% más al transfor­
mar maíz en lechones. Más aún, di­
chas familias obtienen de la porcicul­
tura el 31 % de sus ingresos anuales 
exceptuando los ingresos por trabajo 
en Estados Unidos. 

Si bien la importancia de la por­
cicultura resulta manifiesta en los se­
tentas, es resultado de un proceso que 
arrancó sobre todo en los años cin­
cuenta e implicó cambios en las activi­
dades principales del municipio de La 
Piedad, así como transformaciones en 
las comunicaciones, la relación con el 
gobierno federal, con el mercado del 
centro del país y con los propios agen­
tes económicos de la región. 

Podemos imaginar a La Piedad 
en la década de los cincuenta como 
un pueblo tradicional; eje de un área 
rural a la que brindaba servicios ad­
ministrativos y comerciales. Contaba 
con una planta de electricidad, una 
fábrica de hielo, otras de paletas, de 
refrescos y de jabón. Pero especial­
mente destacaban sus curtidurías, sus 
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talleres de rebozos de articela y pe­
queñas engordas de cerdos. 

Junto a ello, encontramos aba­
rroteros, comerciantes de huevo, ga­
llinas, cerdos y granos quienes eran 
los beneficiarios casi exclusivos de la 
estación ferroviaria de Santa Ana, 
pues la reforma agraria había cam­
biado la naturaleza de la dinámica 
regional al debilitar lo que quedaba, 
en este siglo, de la hacienda de Santa 
Ana Pacueco. 

Hacia fines de los cincuentas el 
desarrollo de la porcicultura y de la 
revolución verde hicieron sobrevenir 
un sinnúmero de cambios. En parti­
cular, un cambio fundamental fue el 
inicio del engorde al destetar los 
lechones y no hasta que éstos llegaran 
a adultos. 

Poco después, a principios de los 
sesentas en el marco de la alianza para 
el progreso, los porcicultores pieda­
denses recibieron subsidios de gra­
nos por intermedio de su paisano, 
Humberto Romero, secretario par­
ticular del presidente de la Repúbli­
ca. Fue entonces cuando comenzaron 
a destacar algunos engordadores, 
quienes manejaban unas mil cabezas 
y construyeron zahurdas fuera de la 
población o rentaron casas para de­
dicarlas exprofeso a la engorda. 

Los primeros rasgos de la especia­
lización empezaron a verse: el chique­
ro salió de las inmediaciones de la 
vivienda y la porcicultura fue cada 
vez más una actividad de hombres, no 
de la familia. La porcicultura de tras­
patio cedió el paso a la industrial, 
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aunque el maíz y el garbanzo seguían 
como los principales alimentos. 

Más tarde, como hemos visto, la 
porcicultura se ligó al auge sorguero 
en el Bajío y la penetración del pa­
quete tecnológico trasnacional: se 
impulsó la importación de razas pu­
ras, la utilización de alimentos balan­
ceados y el uso de fármacos y se inició 
la engorda al destete. 

Los cambios técnicos pudieron 
instaurarse y contribuir al despunte 
de la porcicultura debido a la dis­
ponibilidad de capitales para inver­
tir en este nuevo negocio. Activida­
des tradicionales como la rebocería, 
la curtiduría y el embarque de hue­
vos y gallinas a la ciudad de México 
liberaron capital que fue a parar a la 
porcicultura. A éste, se sumaron al­
gunos capitales acumulados por em­
barcadores de cerdos y acaparadores 
de granos. Es notable que entre los 
diez principales engordadores se en­
cuentren dos ex reboceros, los hijos 
de un ex embarcador de cerdos y un 
ex acaparador de granos. Estos últi­
mos trasladaron sus capitales, sus co­
nocimientos y sus relaciones a la 
nueva actividad¿ incluso ahora tra­
bajan asociados. 

Cuando el desarrollo porcícola 
exigió mucha más dedicación, capi­
tal y relaciones para resistir la oligo­
polización, algunos comerciantes 

7 La combinación resultó muy exitosa pues uno 
conocía y controlaba el mercado de cerdos de la 
ciudad de México y el otro era el acaparador más 
grande de sorgo y trigo en La Piedad. Los principa• 
les problemas de la actividad estaban salvados. 
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tradicionales, abarroteros y embarca­
dores de huevo y gallinas que origi­
nalmente habían invertido en la en­
gorda, sucumbieron en alguna crisis 
o decidieron trasladar su capital a 
otra actividad. 

En los sesentas aumentó el nún1e­
ro de engordas, se consolidó el uso de 
balanceados a base de sorgo y se mul­
tiplicaron los criadores de lechones 
en los ejidos de la región. La Tierra 
Caliente de Michoacán y otras áreas 
dejaron de ser los lugares de donde se 
traían los cerdos para ser engordados; 
en su lugar, predominó la compra de 
lechones en el centro-norte del estado 
y en el sur de Guanajuato, definiéndo­
se así más estrechamente la región.8 

El descollo de La Piedad y de un 
grupo reducido de piedadenses den­
tro de la porcicultura está íntima­
mente relacionado con la confluen­
cia de varios factores: a) el desarrollo 
carretero; b) la situación geográfica 
del municipio y la ciudad; e) el apoyo 
político y económico de H umberto 
Romero, secretario de López Mareos 
quien promovió el subsidio de maíz 
que recibieron los entonces incipien­
tes engordadores; d) la existencia de 
una tradición porcícola local; e) la 
posibilidad de articular un hinter­
land tributario de lechones y sorgo; 
j) la presencia local de las empresas 
trasnacionales impulsoras del pa­
quete tecnológico modernizador, y 
g) la presencia de fuertes capitalistas 

8 En el mapa C podemos contrastar los cambios que 
sufrieron los límites regionales ames y después de 
1965, por lo que toca a la recolección de lechones. 
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locales que invirtieron en la engorda 
al ver decaer la rama productiva en 
que operaban. 

Es decir, La Piedad contó con ven­
tajas microeconómicas por su localiza­
ción más cercana y mejor comunicada 
con la ciudad de México; además su 
relación con el gobierno federal la 
benefició con fuertes subsidios du­
rante el despegue de la porcicultura. 
Todo ello favoreció el control tem­
prano de la porcicultura por parte de 
un reducido grupo de piedadenses. 

Por su parte, Puruándiro el otro 
centro regional importante, gozó en 
mucho menor medida del apoyo es­
tatal a la hora del despunte porcíco­
la; sus vías de comunicación lo pu­
sieron también en desventaja9 y los 
capitales disponibles eran menores. 

De allí que si bien, entre 1970 y 
1980, las ciudades de Puruándiro y 
La Piedad alcanzaron pleno desa­
rrollo económico, en la primera 
prosperaron los porcicultores me­
dianos con menos de 8 mil cabezas 
quienes desde los setentas invirti<:­
ron en granjas de ciclo completo, 
las cuales sucumbieron a finales de 

9 El desarrollo de viaS de comunicación ha sido uno 
de los principales problemas a los que se ha enfren­
tado d municipio. De hecho hasta antes de 1950, a 
más de las veredas t1azadas por los arrieros en sus 
constantes idas y venidas, la principal vfa de comu­
nicación hacia el exterior de la zona er;:i el ferrocarril 
construido a instancias de los hacendados en 1908. 

En la actualidad, el municipio permanc:u: en 
una relativa incomunicación respecto al resto del 
estado, pues las carreteras que lo comunican con 
Morelia, Zacapu y La Piedad se encuentran en pési­
mas condiciones de mantenimiento, hecho que favo­
rece. el poco tránsito y explic<1 la esca..o:ez de rutas 
camioneras. 
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MAPAC 

PRINCIPALES ZONAS ABASTECEDORAS DE PUERCOS Y LECHONES Al.A 
PIEDAD (1955-1985) 

JALISCO 

SIMBOLOGIA 

~ 1955-1965 

[Ilililil] 1965-1985 

l. La Piedad 
2. F'uruándiro 
3. Zacapu 
4. Páucuaro 
5. Mo.-elia 
6. Cuiu.eo 
7. Salvatierra 
8. Valle de Santiago 

9. Colima 
10. Tcpakatepcc 
1 l. Nva. Italia 
12. Tecomlln 
13. Coahuayana 
14. Coakomán 
15. Aguililla 

GUANAJUATO 

MICHOACAN 

FUENTI: E/4i>or!Jti,J,n pn,pu, ro,1 Mu m i7<fM1111Uoón ,k A.1tm.:io; 1985 

los ochentas. En cambio, en La Pie­
dad se desarrollaron los grandes en­
gordadores quienes sortearon las cri­
sis de distintas maneras: primero con 
la separación cría-engorda, y, 
posteriormente con la integración 
vertical de sus negocios. 

DIVISION REGIONAL DEL 
TRABAJO Y AGENTES 
ECONOMICOS 

El núcleo urbano-porcícola de La 
Piedad, Santa Ana Pacueco (Guana-

juato) y Numarán se especializó en la 
engorda intensiva. En contrapartida su 
hinterland rural estuvo orientado a 
la cría de lechones y al cultivo de 
sorgo. 10 Esta división fundamental 
del trabajo se observaba incluso en el 
crecimiento y tamaño de la piara por 
municipio: entre 1950 y 1970, La 
Piedad, el municipio donde se con­
centraron las engordas, aumentó 

10 Debemos hacer notar que los grupos sociales son 
mis heterogéneos y la producción mucho m1s diver­
sificada, pero los rasgos que anotamos son ]os que 
definen globalmente la región. 
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nueve veces su inventario porcino; 
Puruándiro, el municipio más gran­
de del centro-norte, casi triplicó sus 
existencias en el mismo periodo. 11 El 
resto de los municipios tributarios de 
puerquitos al destete no alcanzaron 
a duplicar su piara a excepción de 
Angamacutiro que la incrementó en 
2.3, a la par de la media estatal 
(cuadro V). 

Desde los sesentas se consolidó la 
engorda intensiva con la aplicación 
del paquete tecnológico de la revolu­
ción verde y el predominio de las 
trasnacionales que introdujeron los 
balanceados y los fármacos. Al mismo 
tiempo se delimitó la región de abas­
to de lechones y se definió la engorda 
como una actividad empresarial, la 
cría como doméstica y la producción 
ejidal como proveedora del sorgo. 

Por una parte se puede decir que 
la década de los setenta fue el punto 
álgido del "boom" porcícola y agroin­
dustrial local y regional. El periodo 
terminó con una gran concentración 
de la actividad; tanto que en los pri­
meros años ochenta había entre un 
millón y millón y medio de cabezas 
en el núcleo regional según algunas 
opiniones, aunque los cálculos más 

11 En ello influyó la pasibilidad de venta en el tian­
guis que se desarrolló en este municipio, cosa que 
estimuló el desarrollo de unidades domésticas dedi­
cadas a la cria, localizadas en ejidos y poblaciones 
urbanas, las cuales concentraban el 82% de la piara 
municipal en 1970, según apreciaciones de Pérez. 
Ella misma nos muestra el otro extremo, el munici­
pio de La Piedad, que contaba con casi el 87% de la 
piara en unidades de producción "privada" y el resto 
en ejidos y poblaciones (1986:4 l y 142). 
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cautos sólo hablan de 800 mil unida­
des. 

Por otra parte, muchas de esas 
cabezas se concentraban en unas 
cuántas manos: seis productores gi­
gantes con piaras de más de 15 mil 
cabezas tenían el 45% del conjunto; 
sesenta y seis medianos con granjas 
de entre mil y 15 mil puercos concen­
traban el 51 % de las existencias; 
mientras que cincuenta porcicultores 
con entre cien y mil cerdos cada uno, 
apenas concentraban el 4% (Pé­
rez, 1986: 145). 

La peculiaridad de la porcicultu­
ra regional en los setentas y la prime­
ra mitad de los ochentas fue la sepa­
ración cría-engorda. Es decir, los pe­
queüos productores que poseían ma­
rranas criaban lechones hasta el mo­
mento del destete, mientras que los 
grandes porcicultores se encargaban 
de engordarlos hasta que llegaran al 
peso requerido para su sacrificio. 

Tal característica de la porci­
cultura regional debe entenderse 
como resultado de la centralidad 
de La Piedad y de los grandes en­
gordadores radicados en ella, quie­
nes se beneficiaron directamente de 
la posición estructural de las peque­
ñas unidades que les tributaban le­
chones. De igual manera se benefi­
ciaron de la aparición de pequeños 
comerciantes independientes que 
recorrían la región recolectando le­
chones. 

En Puruándiro como en los de­
más municipios, la producción de 
lechones se encuentra dispersa en 
unidades domésticas urbanas y en un 
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CUADRO V 
INVENTARIO PORCINO EN LOS MUNICIPIOS DEL 

CENTRO-NORTE DE MICHOACAN 
11930. 1960.1970) 

Municipio Años Incremento 

1930 1960 1970 60/70 

Puruándiro* 6766 17 594 47650 2.7 

Anaamacutiro 1 795 4 636 10 747 2.3 

Peniamillo 4370 5.395 10 438 1.9 

Numarán 1273 2,263 3 449 1.5 

La Piedad 3 620 7 462 68 764 9.2 

Michoacán 243 892 313 924 725 903 2.3 

*Incluye al actual municipio de José Sixto Verduzco. 
Fuente, Primer cen.so a[frlcola ganadero 1930, Michoacán; lV censo a[frlcola-ganadero y ejúial 1960, 
Michoacán; V censo a,.,...¡,.ola-uanadero -\l effAnl 1970, Michoacán. 

sinnúmero de unidades rurales. Ge· 
neralmente se trata de familias con 
uno, dos o tres vientres, a los que se 
alimenta con alfalfa o alimento ba• 
lanceado comprado en la cabecera 
municipal. Las instalaciones son rús­
ticas y semitecnificadas: zahurdas de 
cemento, alambre o madera. Los le• 
chones se venden al momento del 
destete a los "pepenadores" locales, 
municipales o regionales. 

La gran mayoría de criadores de 
lechones habitantes del medio rural 
son campesinos-ejidatarios quienes 
sólo habían participado de esa ma• 
nera en el desarrollo porcfcola has­
ta entrada la década de los setenta. 
Bajo estas condiciones las unidades 
campesinas quedaron a cargo de la 
actividad más compleja y de mayo· 
res riesgos: la cría de lechones. 

Ahora bien, la dispersión de los 
pequeños productores y la centrali­
dad de los grandes engordadores ca• 
pitalistas en la ciudad favoreció y ori• 
ginó el surgimiento de un sinnúmero 
de intermediarios y de focos de co• 
mercialización. Se tiene noticia de la 
existencia de un tianguis en la misma 
ciudad de La Piedad durante los años 
cincuenta y de otros que posterior• 
mente aparecieron en Pénjamo 
(Guanajuato) y en Zacapu (Michoa­
cán). 

Aproximadamente entre 1970 y 
1972 apareció en Puruándiro uno de 
estos centros de compra-venta. Desde 
entonces, a él acuden tanto compra· 
dores de la región como de otras 
regiones, por ejemplo de Sahuayo y 
Pajacuarán (Michoacán) y de Irapua• 
to (Guanajuato). 
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El tianguis surgió a raíz de la 
fuerte demanda de lechones durante 
el auge porcícola y debe ser entendi­
do como una forma "espontánea~~ de 
división del trabajo en la región. 
U nos crían y otros engordan, mien­
tras que otros después de haber visi­
tado rancherías y poblados recolec­
tando lechones, acuden diariamente 
al tianguis a ofrecer su mercancía a 
los compradores, entre los que desta­
can los intermediarios por encargo o 
a comisión, quienes previamente han 
establecido contacto con engordado­
res interesados en la adquisición de 
lechones de determinada calidad. 

Hacia mediados de los setentas, 
según información oral, acudían dia­
riamente al tianguis cincuenta com­
pradores en sus camionetas con capa­
cidad de sesenta a setenta lechones 
cada una. Es decir, se vendían de dos 
mil a tres mil lechones a acopiadores­
intermediarios, además de los que se 
embarcaban en camiones de los gran­
des engordadores piedadenses, quie­
nes en los setentas y la primera mitad 
de los ochentas hicieron depender su 
crecimiento del abasto de lechones 
bajo esta forma. 

Esta división del trabajo en la re­
gión puede ser captada en la dinámi­
ca de los municipios, por ejemplo, se 
habla de los numarenses como los 
acopiadores por excelencia y de los 
puruandirenses como los tributarios 
del tianguis regional. 

El acopio de lechones es una ac­
tividad de pequeña escala y fue el eje 
fundamental de la engorda pieda­
dense durante los setentas y parte de 
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los ochentas. El proceso se inició a 
finales de los cincuentas, cuando las 
entonces pequeñas granjas engor­
dadoras experimentaban diferentes 
opciones para sobrevivir a los al­
tibajos del mercado. 

La necesidad de enlazar los cria­
deros domésticos con las empresas 
engordadoras fue capitalizada por 
los numarenses, favorecidos por su 
localización en el municipio contiguo 
a La Piedad (ver mapa B) y por su 
tradición comercial en la compra de 
gallinas para venderlas a embarcado­
res de la ciudad piedadense. Así la 
subordinación de agricultores y cria­
dores de N umarán a los porcicultores 
piedadense se redondeó con la de los 
lechoneros. 

El pequeño comercio no es una 
actividad nueva en Numarán; pero 
los dedicados a la compra-venta de 
lechones son agentes novedosos, se 
multiplicaron en las dos últimas dé­
cadas y cumplen una función estruc­
tural en la región. 

Si los criadores domésticos sepa­
rados y con una producción indivi­
dual reducida trataran de vender sus 
lechones directamente tendrían que 
pagar gastos de viaje (camioneta o 
flete, tiempo, alimentación) e incluso 
en el caso de que estuvieran relacio­
nados con los granjeros, el mayor 
ingreso por la venta directa difí­
cilmente cubriría dichos gastos de 
viaje. Por ello prefieren vender sus 
lechones a los intermediarios. 

Por su parte los engordadores pa­
ra llegar directamente a los criaderos 
domésticos deberían hacer una in-
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versión muy cuantiosa en vehículos y 
salarios para establecer una red de 
acopio, con gran complicación de ru­
tas y áreas de recolección, que abrían 
de amortizar y pagar incluso en pe­
riodos sin demanda de lechones lo 
que disminuiría consecuentemente 
sus ganancias. 

La mejor alternativa resultó ser el 
surgimiento de un sinnúmero de 
intermediarios independientes quie­
nes cumplieron con el papel de aco­
piadores. Por medio de ellos los en­
gordadores pudieron enlazarse con 
la economía doméstica y beneficiarse 
de las ventajas de negociar con cria­
dores de pequeña escala. 

Sin embargo, no podemos redu­
cir la región a un centro rector donde 
sólo existen grandes engordadores y 
a un hinterland únicamente tributa­
rio de lechones. La realidad es más 
compleja: existen distintos tipos de 
productores y comerciantes e incluso 
algunos que combinan ambas ac­
tividades; éstos aparecen disemi­
nados a lo largo del espacio regional. 
En este sentido la tipología de empre­
sarios en la región es muy compleja. 
En ella se incluyen tanto el gran en­
gordador piedadense, como el me­
diano porcicultor puruandirense de 
ciclo completo y el mismo recolector 
de Numarán. 

El caso de Puruándiro puede ser­
vir de ejemplo de la complejidad so­
cial. Puruándiro además de su activi­
dad tributaria que lo inserta de ma­
nera directa y venical al centro regio­
nal, adquiere autonomía relativa ex­
presada en la dirección que toman 
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ciertas actividades llevadas a cabo por 
los empresarios locales quienes no 
son :::bastecedores de lechones a los 
engordadores de La Piedad. Estos 
empresarios, en primera instancia, 
deciden el ritmo y la cantidad de 
cerdos en pie que dirigen a México 
sin pasar por manos de los piedaden­
ses. 

Aunque de origen diverso, estos 
empresarios porcicultores puruandi­
renses tuvieron en común el ser due­
ños de granjas de ciclo completo, ade­
más de diversificar su capital con in­
versiones en la comercialización de 
puercos gordos, de insumos agrícolas 
o de artículos domésticos. 

La caída de la avicultura a finales 
de los cincuentas, fue uno de los prin­
cipales factores que orilló a un sinnú­
mero de productores y comerciantes 
de carne y huevo de ave a trasladar 
su capital a la agricultura comercial, 
al agrocomercio y a la porcicultura. 

A estos porcicultores podemos si­
tuarlos dentro de la estratificación 
regional dentro del rubro de media­
nos porcicultores por el número de 
cabezas que concentran y el nivel 
tecnológico y organizativo de sus 
granJas. 

Según estimaciones a partir de las 
guías sanitarias, en 1985 salían men­
sualmente apenas unos seis mil puer­
cos de las granjas de ciclo completo 
de dichos empresarios medios; quizá 
cuantitativamente esta producción 
sea poco relevante, sobre todo com­
parada con la producción de los 
grandes engordadores de La Piedad; 
sin embargo, el rol social y político de 
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sus productores rebasa con mucho tal 
insignificancia. 

Se habla de una relativa y aparen­
te autonomía de estos porcicultores 
respecto al centro regional, porque a 
pesar de que no tributan lechones a 
La Piedad, de todas formas se con­
vierten en los representantes locales 
de las empresas piedadenses (ALPOR o 
ALBAPISA); o de las agencias locales de 
trasnacionales como Anderson Clay­
ton, Purina, etcétera. 

Es decir, en última instancia, los 
grandes engordadores piedadenses y 
las trasnacionales son quienes influ­
yen de manera determinante en la 
fijación de los precios de la carne, del 
sorgo, del alimento balanceado, etc. 
Esto da idea de hasta dónde los por­
cicultores puruandirenses pueden 
mantenerse al margen del centro­
rector y de los grandes porcicultores 
avecindados en La Piedad. 

CRISIS CICLICAS: 
ALTERNATIVAS Y 
PERSPECTIVAS DEL 
DESARROLLO REGIONAL 

Dada la naturaleza de la actividad 
porcfcola más que hablar de "la cri­
sis" se tiene que hablar de "crisis 
cíclicas" que se presentan por lo re­
gular cada tres años. Ello tiene que 
ver con la sobreproducción de porci­
nos y la saturación de la oferta que se 
traduce en una relativa baja deman­
da, hasta que nuevamente se logra 
controlar la oferta y la demanda casi 
de manera "natural". 
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A estas crisis periódicas añádase 
la crisis generalizada acaecida en la 
economía nacional y los problemas 
particulares de la separación cría-en­
gorda, tales como, la imposibilidad 
de lograr un control sanitario ade­
cuado de los lechones comprados a 
las unidades domésticas de cría. 

Pero los periodos críticos han te­
nido repercusiones diferentes al inte­
rior de la región y de acuerdo a la 
posición estructural de cada agente 
económico y a su historia particular. 
Para unos ha significado crecimien­
to, integración vertical y bonanza 
económica; para otros, búsqueda de 
alternativas ocupacionales ante la 
quiebra en la actividad porcícola. Ello 
nos orilla a pensar en cambios sustan­
ciales en lo que hasta mediados de los 
ochentas era la lógica económica y la 
división regional del trabajo predomi­
nante en el centro-norte y en la región 
porcícola de La Piedad. Veamos. 

Los altibajos de la porcicultura 
tuvieron graves consecuencias para 
los criadores de lechones que se vie­
ron obligados a vender a precios muy 
por debajo del valor real de sus lecho­
nes; sin embargo, no han tenido igual 
impacto sobre los engordadores capi­
talistas piedadenses. Por el contrario, 
éstos últimos, a partir de la segunda 
mitad de la década de los setenta, han 
crecido más y más después de cada 
etapa crítica gracias al desplazamiento 
de porcicultores medianos y chicos, a 
la exitosa integración vertical lograda 
y a la política estatal favorable a la 
agroindustrialización en El Bajío. 
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La dinámica económica regional 
presenta una división espacial de las 
actividades que consagra la diferen­
ciación social. Muestra de ello es que 
los engordadores capitalistas pieda­
denses a mediados de los ochentas 
cuentan ya con granjas de cría, labo­
ratorios de mejoras genéticas, bode­
gas, rastros, obradores, empacadoras 
y locales de venta al menudeo de 
carnes frías que ellos producen. 

Mientras en el otro extremo, los 
productores de lechones (habitantes 
del medio urbano y campesinos) han 
tenido que vender sus marranas, in­
tensificar sus periodos de emigración 
a Estados U nidos, rentar sus parcelas; 
es decir, buscar otras formas de alle­
garse el ingreso que les proporciona­
ba la cría de lechones. 

Las fluctuaciones de la demanda 
en el tianguis de Puruándiro estuvie­
ron directamente relacionada con las 
crisis cíclicas de la porcicultura suce­
didas en 1973, 1978, 1981-82 y 1986, 
periodos en los que los pequeños pro­
ductores no encontraron mercado 
para sus lechones. 

Por lo que respecta a los recolec­
tores, las crisis les conducen a reaco­
modos en su organización o activi­
dad; por ejemplo, dejan de visitar las 
zonas de acopio más alejadas, emi­
gran a los Estados Unidos a trabajar 
en el campo, consiguen empleos tem­
porales o regresan de lleno a cultivar 
personalmente sus tierras, si es que 
cuentan con esa alternativa. 

A pesar de todo, el reacomodo no 
es automático. En la crisis de 1986 los 
recolectores de Puruándiro se orga-
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nizaron en grupos de parentesco pa­
ra explorar nuevos mercados en Gua­
dal ajara Qalisco), Playa Azul (Mi­
choacán), Celaya (Guanajuato), San 
Luis Potosi y Querétaro. La causa 
determinante fue en gran medida el 
retiro de los numarenses comisionis­
tas e intermediarios "por encargo" 
que compraban gran parte de los le­
chones del tianguis de Puruándiro. 12 

La caída de las compras para las 
granjas de La Piedad se dio en el 
marco de la epizootia provocada en la 
región por la enfermedad denomina­
da "ojo azul". Esta golpeó con gran 
fuerza las zahurdas de los piedaden­
ses, debido en gran medida a la cer­
canía de unas y otras, lo cual provocó 
que en ellas se acumularan diversos 
microbios portados por los lechones; 
mismos que eran producidos en un 
sinfín de criaderos domésticos sin 
ningún control sanitario. 

Ante tal situación Salvi, Llambriz 
y Futurista, las principales empresas 
engordadoras, decidieron criar los 
lechones y engordarlos en granjas de 
ciclo completo en lugar de comprar­
los a los insalubres criaderos domés­
ticos. Ello era posible dado la expan­
sión económica que para mediados 
de los ochentas ya habían logrado. 

Pero la realidad ha mostrado que 
las crisis cíclicas fueron y son un reto 
a vencer aún para los mismos engor­
dadores capitalistas. Por ello desde el 
principio, hacia mediados de la déca-

12 El cuadro VI muestra la caída de las compras con 
destino a La Piedad y la b<&squeda de otros mercados 
entre mayo de 1985 y el mismo mes de 1986. 
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CUADRO VI 
DESTINO DE LOS LECHONES EMBARCADOS EN EL MUNICIPIO 

DE PURUANDIRO 
(MAYO 1985 Y MAYO 1986) 

Destino Mavo 1985 % Mavo 1986 % 
La Piedad 24000 100 3 729 77 

Futurista 4400 18 1 129 23 

Llambriz 2 840 12 2 200 46 

Salvi 16 300 66 - -

Espinoza 1 000 4 380 8 

Otros - - 1 102 23 

Mercado Nacional - - 574 12 
'Guadalaiara) 

Empacadora Ganade- - - 10 o 
ra de Occidente 
Guadalaiara) 

Playa Azul - - 40 1 
'Michoacán) 

Rastro Municipal - - 20 1 
Morelia (Michoacán) 

IOuerétaro - - 90 2 

Celaya (Guanajuato) - - 300 6 

San Luis Potosí - - 68 1 

Suma 24 000 100 4 811 100 

Fuente: Guías de Tr6nsifo y Guías Sanitarios, Secretaría de Agricultura y Recursos Hidróulicos 
SARHI, Municipio de Puruóndiro, 1985 y 1986. 

da de los cincuenta, introductores­
productores de puercos promovie­
ron la organización de una asocia­
ción de porcicultores. 

En ese periodo la relación entre 
crisis y comercialización era estrecha, 
por ello con la organización se trata­
ba de hacer frente a los problemas 
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que presentaba introducir puercos 
en ~ie a los rastros del Distrito Fede­
ral. 3 A pesar de ello, fue hasta diez 
años después que dicha organización 

13 La introducción de cerdos era impedida por po· 
derosas "mafias" en contubernio con el jefe del De­
partamento del Distrito Federal. 



108 

se consolidó. Actualmente esta lucha 
ha quedado atrás pues los grandes 
engordadores tienen rastros particu­
lares e introducen carne en canal y 
embutidos a la ciudad de México. 

La unión regional marcó el prin­
cipio de la construcción de una sólida 
red de apoyos de los grandes engor­
dadores. Más tarde, entre 1970 y 
1976, fueron ellos mismos quienes se 
asociaron para producir balanceados 
y fármacos iniciando así una lucha 
abierta contra las trasnacionales. La 
historia de la Unión Regional de Por­
cicultores es un buen ejemplo que 
muestra como los empresarios de la 
región se agrupan y alían, es decir, 
son agentes activos y no entes pasivos 
frente a las políticas del Estado o los 
proyectos de otras fracciones de la 
burguesía regional o nacional. 

Gran parte de la lucha entre capi­
tales nacionales y trasnacionales se 
dio a causa del control del mercado 
regional, pero aunque es innegable 
el dominio de las trasnacionales so­
bre los insumos agrícolas, en la acti­
vidad porcícola quedan reducidas a 
segundo plano. Los grandes in­
dustriales ya no dependen de sus ba­
lanceados, vacunas, y fármacos; tie­
nen sus propias bodegas, un peso 
político determinante en la fijación 
del precio del sorgo; tienen sus pro­
pias fórmulas, sus propios veterina­
rios y laboratorios genéticos donde 
realizan investigaciones científicas. 

Estos capitalistas nacionales han 
logrado una exitosa integración 
agroindustrial y han subordinado a 
sus necesidades la producción sor-
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guera, particularmente del área don­
de confluyen Jalisco, Guanajuato y 
Michoacán. Fue de ahí mismo de 
donde se abastecieron antes de lecho­
nes. 

Sin embargo, mientras los engor­
dadores piedadenses después de in­
tegrar sus empresas hacia abajo, em­
prendieron la integración hacia arri­
ba con la inversión en obradores y 
empacadoras; los granjeros de 
Puruándiro desde un principio invir­
tieron en producción de ciclo com­
pleto, es decir, criaban y engordaban 
en una misma unidad, con el fin de 
reducir los riesgos y enfermedades de 
los lechones y elevar la calidad de la 
carne producida. 

Los primeros aumentaron cada 
vez más su poderío económico, mien­
tras los segundos a pesar de las mejo­
res condiciones sanitarias de sus le­
chones y granjas, poco a poco se han 
visto obligados a disminuir el núme­
ro de cabezas e incluso han vaciado 
en varias ocasiones sus instalaciones. 
Cuando salen temporalmente de la 
porcicultura invierten su capital en 
otras actividades más promisorias co­
mo el comercio y los servicios. V uel­
ven a entrar hasta que la relación 
entre el precio de la carne, el costo 
del alimento y la ganancia resulta 
satisfactoria. 

En la década de los setenta, época 
de oro de la porcicultura, se dio una 
proliferación impresionante de gran­
jas privadas en la ciudad de Puruán­
diro. Algunas alcanzaron a poblarse 
con 3 mil 4 mil puercos en engorda, 
16 sementales, 600 marranas y 150 a 
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200 lechones, pero a excepción de 
una granja que llegó a tener 8 mil 
puercos el resto continuó con pocas 
existencias y vacías durante largo 
tiempo. 

La crisis de 1982 causó graves 
efectos entre estos granjeros. Meses 
antes uno de los más arriesgados in­
virtió en una maternidad semimeca­
nizada, pero nunca llegó a utilizarla 
pues sobrevino el desplome del pre­
cio de la carne. En 1985 muchos por­
cicultores medianos buscaron alter­
nativas de inversión como la bovino­
cultura, incluso sin contar con expe­
riencia ni seguridad de encontrar un 
mercado real. 

El cierre de las granjas ha ido en 
aumento; en 1986 estaban funcio­
nando, aunque muy por debajo de su 
capacidad, diez de las 20 instaladas 
en la urbe. Pero para 1989 sólo que­
daba una granja de ciclo completo en 
producción y algunos corrales de en­
gorda de los embarcadores. 

Por los altibajos que presenta la 
actividad y la posición estructural 
que juegan los empresarios de Pu­
ruándiro en la dinámica regional, 
nunca han apostado todo su capital a 
la porcicultura sino que diversifican 
sus inversiones. En su afán de obte­
ner la máxima ganancia han inver­
tido en granjas de ciclo completo, eso 
les ha permitido obtener mayor con­
trol sanitario, mayor índice de con-

• ' 14 d 1·d d vers1on y, por en e, mayor ca 1 a 

14 El índice de conversión es igual a1 aumento de 
peso del animal por wúdad de alimento consumido. 
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en la carne, con lo cual aumenta el 
precio de venta. 

Pero he ahí su principal debili­
dad: las granjas de ciclo completo de 
esa escala, son más vulnerables ante 
las crisis que las exclusivamente de 
engorda, ya que no sólo tienen que 
continuar alimentando a las marra­
nas en tiempos malos, sino también 
engordar las piaras de lechones re­
producidos y mantener las instalacio­
nes hasta que se recupere el precio de 
venta. 

En cambio, los engordadores 
tienen la posibilidad de suspender 
la compra de lechones; y como he­
mos visto, los piedadenses que op­
taron por tal estrategia y gozaron 
de ventajas microeconómicas 15 des­
pués de acumular fuertes capitales 
lograron una integración total de la 
actividad. 

Si bien esta nueva forma de in­
tegración está dando al traste con la 
separación cría-engorda, clave que 
les permitió dinamizarse en las cri­
sis anteriores, actualmente los gran­
des capitalistas han logrado una 
acumulación tal que les brinda una 
mayor competitividad y les permite 
proseguir su ritmo de acumulación 
sin depender de la cría doméstica 
para sortear dichas crisis. Aún más, 
pueden seguir acumulando incluso 
en competencia con las carnes frías 
que han invadido el mercado desde 
la apertura nacional a los productos 

15 Dadas por su localización, comurúcaciones, dispo­
nibilidad de capitales al despuntar la actividad y 
apoyo estatal, entre otras. 
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extranjeros, como años atrás sucedió 
con la competencia frente a las tras­
nacionales pioneras en la producción 
de fármacos y balanceados. 

Por ello, para los puruandirenses 
el convertirse en granjeros de ciclo 
completo no les garantizó un creci­
miento indefinido a tal grado de lle­
gar a ser considerados entre los 
"grandes" de la región. Mucho me­
nos ahora cuando tendrían que en­
frentar la mayor competitividad de 
los negocios integrados totalmente, 
además de las desventajas que en­
frentaron en las décadas pasadas. El 
factor que imposibilita dicha trans­
formación no puede buscarse en ellos 
mismos y en las decisiones que en un 
momento u otro han tomado, sino en 
las condiciones que hacen de Pu­
ruándiro una ciudad y un municipio 
de segundo orden, a la zaga de La 
Piedad. 

Se preven cambios importantes 
en la dinámica y límites regionales: 
¿qué sucederá con la producción do­
méstica de lechones ante la im posibi­
lidad de venderlos a los piedaden­
ses?, ¿qué acciones serán ensayadas 
por los productores para suplir el 
ingreso que les reportaba esa activi­
dad?, ¿hacia dónde dirigirán sus ca­
pitales los porcicultores medios pu­
ruandirenses ante la concentración 
de la producción en manos de los 
capitalistas piedadenses?, ¿qué tanto 
podrán resistir los grandes porcicul­
tores piedadenses la competencia de 
las trasnacionales en el acapara­
miento de granos forrajeros, en el 
mercado de balanceados, fármacos y 
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embutidos? füasta qué punto estos 
capitales nacionales están desarrol­
lando tecnología alternativa al pa­
quete implantado en México con la 
revolución verde? 

De las respuestas que dé la reali­
dad futura a estas incógnitas depen­
de, en gran parte, la dirección que 
tome el desarrollo regional. Los lími­
tes y naturaleza de la región están 
cambiando a causa de la confluencia 
de una serie de factores que van más 
allá de la agroindustria y la porcicul­
tura; pero principalmente en razón 
de la redefinición de los proyectos 
empresariales de ocupación y organi­
zación del espacio. 11 
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